
Con la caída de la demanda del caucho amazónico 
después de la Primera Guerra Mundial estos 
territorios selváticos habían perdido mucha de su 
importancia económica, aunque cabe recordar que 
ningún país deja de guardar sus límites fronterizos. 
La pequeña invasión peruana exaltó las energías 
de los colombianos y una ola de solidaridad 
nacional, bajo el liderazgo del presidente Enrique 
Olaya Herrera, sirvió para disminuir sus divisiones 
internas, todavía agudas después del cambio de 
Gobierno en las elecciones presidenciales de 1930. 
Tal como lo proclamó el líder conservador Laureano 
Gómez: “¡Paz en el interior y guerra 
en las fronteras!”.
El presidente peruano Luis Sánchez Cerro fue asesinado en mayo de 1933, y 
su sucesor, el mariscal Óscar Benavides, fue menos beligerante. La Liga de las 
Naciones propició un cese de hostilidades ese mismo mes y pronto se llevó a cabo 
la Conferencia de Río de Janeiro, en donde fue firmado el Protocolo de Amistad y 
Cooperación entre Perú y Colombia en mayo de 1934.

De ello resultó una paz duradera, la cual se logró por una combinación de unidad y 
movilización nacional sin precedentes en la historia de la República y una diplomacia 
pronta, enérgica y sincera.
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